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      ¡No es Mi Pedo!


      El mantra de la Desidentificación


       


       


       


      ¡No es Mi Pedo!, también conocido como Mantra del Diamante, es la espada filosa con la cual vamos a cortar definitivamente las neblinas de la inconsciencia, que no nos permiten ver el rostro de Dios en su esplendor.


      El filo de esta última arma que empuñaremos contra las tinieblas de la ignorancia es tan fino que unos de ustedes podrían incluso tener dificultad para verlo. De hecho la materia en la que Pancho López nos va a introducir es refinada al punto que su significado podría quedarse oscuro. Si así es, deja momentáneamente el libro y no te preocupes; la práctica de los primeros dos mantras te dará material suficiente para mantenerte entretenido por un rato. Y cuando te sientas listo toma el libro otra vez para intentar hacer tuyo este último extraordinario instrumento de despertar de la conciencia que es el mantra No es Mi Pedo. Y si también en ese entonces no lo entiendes ni madres, regala el libro a alguien a quien quieres hacerle un despecho, o hazte una cura de fósforo, o busca a alguien que te lo explique.


      Una vez hecha esta pequeña nota, podemos empezar con ponernos la pregunta que nos abrirá el camino a la suprema comprensión de este misterio glorioso: ¿Qué cosa significa buscar a Dios?

    

  


  
    
      ¿Quién demonios es Dios?


       


       


       


      Si tomamos a la letra la expresión “búsqueda de Dios”, es inevitable caer en la trampa que ha determinado problemas muy graves y muchos retrasos en el desarrollo espiritual de la humanidad.


      ¿Por qué? Porque la idea de “buscar a Dios” te da la impresión de que tú tienes que buscar algo que no eres tú y que está fuera de ti, con la esperanza de que un día finalmente lo vas a encontrar y podrás apretarle la mano diciéndole: “¡Hijo de tu madre! ¿Dónde te habías escondido? Te busqué por todas partes”. Por esto te encuentras que a cada rato levantas los ojos al cielo y hablas con Él, esperando una respuesta que, a menos que no estés bajo el efecto de drogas o estés alucinando, nunca llega. Es obvio que Dios no puede estar en un lugar específico y no en todos los demás, y más que todo: ¡¡¡Dios no puede estar fuera de ti!!!, nos está gritando Pancho López.


      Vamos, ¿¡cómo podemos no darle la razón!? Si Dios es omnipresente y omnicomprensivo, ¿cómo puede el ser humano ser excluido de su omnicomprensividad? Si el cielo, las plantas, los animales, el agua, la tierra son parte de Dios, obviamente también el ser humano es parte de Dios. Entonces la idea de buscar fuera de ti algo de lo cual tú eres parte es absurda. ¿Por qué alejarse para buscar algo que está dentro de ti?


       


      Hay una historia bonita de la mística sufí Rabya Al Basri.


      Un día Rabya iba por la calle mirando al piso como si estuviera buscando algo muy pequeño. Siendo ella una mujer muy respetada y reconocida como maestra, unos conocidos se acercaron para preguntarle qué estaba buscando.


      —Perdí una aguja.


      En el lapso de poco tiempo un montón de gente estaba agachada buscando la aguja de Rabya. Después de un buen rato alguien le preguntó:


      —Rabya, ¿tienes de casualidad una remota idea de dónde puedes haberla perdido?


      Rabya inocentemente contestó:


      —La perdí en mi casa.


      “¿En tu casa? ¡Pinche vieja loca! ¿Y tú haces perder todo este tiempo a toda esta gente que tiene un chingo de cosas importantes que atender, buscando en la calle lo que perdiste en la casa?” Esto es lo que el pobre güey pensó y que no tuvo el valor de decir. Al final tenía mucho respeto para la anciana señora que, además, tenía un carácter impredecible del cual nunca se podían imaginar las reacciones. Por lo tanto, conteniendo la irritación, templó sus palabras y dijo:


      —Disculpa, Rabya, ¿si la has perdido en la casa, por qué la estás buscando en la calle?


      —Porque en la casa está oscuro y aquí fuera hay un poco de luz.


      “¡Oh, Dios mío —pensó el señor—, a la pinche vieja se le fulminó el cerebro!”, y un poco menos templado le dijo:


      —¡Putísima madre, Rabya! Pero disculpa, ¿si la aguja la perdiste dentro casa, cómo piensas que podemos encontrarla en la calle?


      —¡Ah! ¿Esto lo entiendes, cabrón? —le dijo Rabya mirándolo derechito en los ojos de una forma que daba miedo. ¿Y por qué entonces cuando yo te digo que no busques afuera lo que perdiste adentro, tú no entiendes ni madres?


       


      Los místicos no te explican la verdad por conceptos. Al contrario, te indican la verdad creando una situación en la que tú puedas tener una experiencia directa de ella.


      Por esto los maestros parecen todos un poco excéntricos, y a veces te ponen en unas situaciones que te dan ganas de matarlos a palazos.


      Pero tenemos que entender su dificultad. Ellos saben algo que no te pueden decir directamente, porque las palabras y tu mente lógica no son los instrumentos aptos para tener una experiencia de la verdad. Por esto tienen que inventarse mil y una diabluras.


      La verdad no puede ser expresada a través de la lógica, sino a través de la poesía. Ningún tratado ha sido capaz de dar una definición de la verdad, pero muchos místicos, con sus excentricidades, la han transmitido de corazón a corazón a miles de discípulos, y por generaciones.


      La lógica funciona perfectamente para lidiar con problemas matemáticos, pero no con la búsqueda de la verdad, no con la búsqueda de Dios. La búsqueda de la verdad tiene mucho más que ver con la poesía que con las matemáticas. La realización de la verdad es el efecto de una imprevista intuición y no el resultado de un proceso lógico. El intelecto sirve para moverse en el territorio de lo conocido, la intuición, al contrario, es el instrumento para penetrar el mundo de lo desconocido.


      La lógica te lleva inevitablemente a identificar la verdad en una “tesis” (lógica) que se contrapone a una “antítesis” (lógica ella también): si la verdad es “blanco”, el “negro” no es la verdad. ¿Pero cómo puedes pensar que algo esté excluido de la verdad? ¿Cómo puedes pensar que Dios esté contenido en la “tesis” y excluido de la “antítesis”? ¿Que esté contenido en el blanco y no en el negro?


      Desafortunadamente para la gente lógica, Dios no es lógico, es paradójico. La vida no es lógica, es paradójica. Dios, o la vida, según como quieras llamarlo, incluye todo: la “tesis” y la “antítesis”, blanco y negro, bien y mal, paraíso e infierno, Tom y Jerry, Viruta y Capulina... Todo está incluido en Dios. ¿Cómo puedes pensar que haya algo que viva fuera de Dios, fuera de la verdad?


      La lógica es el lenguaje de los filósofos, de los matemáticos, pero no es el lenguaje de Dios. El lenguaje de Dios es la poesía. Dios pertenece al misterio, a la incognoscible; y todo lo que pertenece a Él es imposible expresarlo con la lógica. Ésta es la dificultad que tienen Jesús, Buda, Lao Tse y Pancho López...


      ¿Puedes explicar en prosa lo que es el amor? Imposible. El amor no puede ser explicado, sólo se provoca, porque el amor es una expresión directa del mismo misterio de la vida al cual pertenece Dios. Por esto los que quisieron comunicar algo del amor han escrito poesías, han compuesto música, han pintado cuadros, han creado un Taj Mahal, han danzado, han cantado...


      Ningún filósofo ha sido capaz de describir exactamente el amor, pero cualquier hombre o mujer sensible y sin cultura que tuvo el atrevimiento de adentrarse en el territorio inseguro del amor, tuvo la perfecta y absoluta percepción de qué cosa es... aun si no puede explicarlo. Lo puedes percibir por la forma en la que camina, habla, sonríe... pero nada más de esto.


       


      Es el mismo caso con Dios. Dios no puede ser explicado, Dios puede sólo ser provocado. Puedes vivir la experiencia de Dios, pero no puedes conocerlo directamente. La verdad no puede ser escrita en un libro, puede sólo ser intuida a través de una canción.


      De hecho ningún maestro ha escrito nada. Jesús no escribió libros, Buda no escribió libros, ni escribieron libros o tratados Bodhidharma, Sócrates, Chuang Tzu, Mahavira y menos que nadie Pancho López, que ni siquiera sabe escribir. Puedes encontrar un San Francisco o un Mahoma que te dejan una poesía, pero no un tratado. El único que ha escrito algo ha sido Lao Tse. Pero él fue forzado a escribir el Tao Te Ching, por orden del emperador, antes que saliera del país llevándose consigo los secretos de la sabiduría que brotaba de todas sus palabras y acciones. Pero el Tao Te Ching empieza diciendo:


       


      El Tao que puede ser dicho


      No es el eterno Tao.


      El nombre que puede ser nombrado


      No es el eterno nombre.


       


      Que significa más o menos: lo que estoy escribiendo no es la verdad, porque la verdad no puede ser dicha así como es y no tiene un nombre.


      Dios es una experiencia que puede ser vivida, no entendida. Puede ser provocada, pero no enseñada. Está hecha de poesía y no de prosa, de imágenes y no de conceptos, de metáfora y no de historia, de paradoja y no de lógica. La misma palabra Dios es una forma poética para indicar algo que no se puede nombrar.


       


      Entonces dejemos de un lado la expresión “búsqueda de Dios”, que arriesga llevarnos al peligroso entendimiento de buscar fuera de nosotros, y escuchemos el consejo de Rabya: miremos adentro. Sustituyamos por un rato la expresión “búsqueda de Dios” con la, un poquito más sofisticada, de “búsqueda de ti mismo”. Las dos expresiones son, en sustancia, la misma cosa porque tú eres parte de Él y Él es parte de ti. Por lo tanto si tú sabes quién eres tú, lo habrás conocido a Él también.
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